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Los daños colaterales por la
amenaza al medio ambiente
P PVicent Boix es un joven de Almassora que ha contado en un
libro la contaminación por el DBCP en países subdesarrollados

En ‘El parque de las hamacas’ explica los entresijos de un
sistema económico que antepone el consumo a la conservación

MIÉRCOLES, 9 DE ABRIL DEL 2008

L a economía, el medio am-
biente y la sociedad son tres
elementos que están intima-

mente relacionados. El medio am-
biente y todos sus componentes se
están viendo afectados por el avan-
ce de nuestra sociedad. De hecho,
las amenazas sobre el medio son
globales, afectan a todos los países
aunque tienen una incidencia mayor
en los más desfavorecidos.

Vicent Boix es un joven de Al-
massora de 34 años, que hace sie-
te lo dejo todo para marcharse de
cooperante a Nicaragua de coope-
rante con la oenegé, ACSUD-Las
Segovias. Allí comenzó la gestación
del libro que acaba de presentar “El
parque de las hamacas”. Una obra
que descubre los acontecimientos
sucedidos alrededor del DBCP.
Nunca nadie había escrito una
compilación similar sobre este com-
puesto químico.

Según explica “el Dibromoro Clo-
ropropano (DBCP) fue un químico
aplicado en las grandes plantacio-
nes bananeras de varios estados
pobres, bajo la responsabilidad de
grandes corporaciones fruteras que
luego exportaban esos exóticos ba-
nanos a las estanterías de los su-
permercados del primer mundo”.

Las primeras pruebas efectuadas
en animales de laboratorio ya de-
tectaron, según el joven autor, la to-
xicidad del producto. Aún así,
1964, “el químico fue aprobado en
USA durante un oscuro proceso y
años después desembarcó en
otros países”, añade.

En la década de los 70, algunas
multinacionales químicas y fruteras
vendieron y usaron a gran escala
este producto “durante muchos
años, decenas de miles de perso-
nas convivieron desprotegidas con

el químico sin saber realmente las
consecuencias, mientras el medio
ambiente se fue contaminando po-
co a poco”. En 1979 se prohibió en
USA, pero se siguió utilizando en al-
gunos países del sur. Según la bi-
bliografía consultada por Boix, inclu-
so pudo ser empleado en Panamá
y Filipinas durante los años 90.
“En ese mismo periodo, más de

20.000 personas afectadas interpu-
sieron demandas en Estados Uni-
dos, pero inicialmente no cuajaron”.
El siglo XX finalizó, explica, con las
esperanzas legales sumidas en un
largo túnel, pero el nuevo milenio
trajo mejor suerte. “En Nicaragua, la
presión de los afectados logró la
aprobación de una ley que permitía
entablar juicios a los damnificados.

Con ella se lograron numerosas
sentencias favorables” aunque “a-
hora se están retrasando por las
apelaciones”. Tal y como explica el
autor en California, el 7 de noviem-
bre de 2007, dos multinacionales
fueron condenadas a pagar 5,8 mi-
llones de dólares a 6 afectados, en
lo que sin duda es un veredicto
histórico que abre la puerta a miles

de enfermos pobres”. “A través de
la historia del DBCP, se vislumbran
los entresijos del sistema económi-
co en el que vivimos”, dice. 

MILITANCIA ECOLOGISTA 
“Los daños colaterales para las per-
sonas y el medio ambiente son fruto
de un sistema de crecimiento que
antepone el consumo y el beneficio
económico a los derechos de los se-
res vivos”, denuncia Vicente Boix
que, además desde siempre ha sido
militante de la Colla Ecologista de su
localidad natal desde donde ha des-
tacado por su actividad. 

Países como Nicaragua, desde
hace años, protagonizan acciones
pacíficas para que es escuchen sus

derechos. Varias veces han acam-
pado en los jardines frente al con-
greso de los diputados de Managua.
Una vez allí, montan sus cabañas de
plástico, cuelgan sus hamacas y co-
mienzan a esperar.

Vicente Boix considera asimismo
que en nuestro país también se pue-
den estar usando presuntamente
productos peligrosos tanto para la
salud de las personas como para el
medio ambiente. El libro ha sido pu-
blicado por Icaria Editorial, está dis-
ponible en toda España, y llegará en
breve a América Latina. La informa-
ción del contenido y la forma de ob-
tenerlo se puede consultar en
www.elparquedelasamacas.org.

SARA CLARAMONTE  CASTELLÓN

02
El Dibromoro

Cloropropano se
aplicó en campos

de bananas

0501

01

Vicent Boix posa con su libro “El parque de las hamacas”, una muestra de los daños
colaterales que generan en el medio ambiente nuestra economía de consumo.


